
Ramón Andrés, González-Cobo
En su juventud fue músico profesional, y entre
1974 y 1983 interpretó repertorio medieval y
renacentista por España y diversos países de
Europa.

Fue cofundador, en 1989, de la revista
Archipiélago. Cuadernos de crítica de la cultura.
Entre 2004 y 2007, coordinó la revista
Goldberg, publicación sobre música antigua.
Asimismo, colaboró en otras revistas como
Humanitas, Ínsula, Revista de Occidente,
Granta, Nexus, Scherzo y Sonograma, así como
en diarios como El País, La Vanguardia, El
Periódico de Catalunya y El Mundo.? En la
actualidad es colaborador de El Cultural.

Ha escrito libros de referencia sobre música,
filosofía, arte y literatura. ?En música, destacan
títulos como Johann Sebastian Bach. Los días,
las ideas y los libros (Acantilado, 2005); El
mundo en el oído. El nacimiento de la música en
la cultura (Acantilado, 2008); El luthier de
Delft. Música, pintura y ciencia en tiempos de
Vermeer y Spinoza (Acantilado, 2013); Claudio
Monteverdi. ´Lamento della Ninfa´ (Acantilado,
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Afinar un instrumento, nos recuerda Ramo?n Andre?s, es en cierto
modo un intento de fijar en un instante de perfeccio?n el eterno
vaive?n del mundo que nos rodea, un empen?o no so?lo del
mu?sico, sino tambie?n de tanti?simos pintores de todas las
e?pocas. Es por ello que esta particular pinacoteca del oi?do
propone al lector un esple?ndido paseo por la historia de la pintura
de los siglos xv-xviii con la mu?sica como armo?nico hilo
conductor: ma?s de cincuenta obras picto?ricas en las que los
mu?sicos y sus instrumentos cobran especial relieve, y que a su
vez sirven al autor para trazar una personali?sima historia de la
mu?sica, el arte y el pensamiento del Renacimiento y el Barroco
con gran sensibilidad y erudicio?n. Un ensayo imprescindible para
todo aquel que busca consuelo tanto en la belleza de la mu?sica
como en la silenciosa contemplacio?n de un cuadro.

Afinar un instrumento, nos recuerda Ramo?n Andre?s, es en cierto
modo un intento de fijar en un instante de perfeccio?n el eterno
vaive?n del mundo que nos rodea, un empen?o no so?lo del
mu?sico, sino tambie?n de tanti?simos pintores de todas las
e?pocas. 


